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Nadina, lind~ europea, que vivia con un tío 
suyo, agente dtpl_omatico. del Jugar, se despo­
saba con ~I capttan frances Rmilio Fortier. 
. A~ termmar la ceremonia, la novia recibió el 

stgUtente telegrama: 
Madr~ esta muy enferma ... moribunda. Ven 

en seguida. 
Fuerza. que Nadina corriera al lado de su 

m~dre st.n tardar, y para ello, con el consi­
gmente dtsgusto, hubo de buscar una solución 
con el que. acab~ba de ser su esposo. 
. -Me e~ t?lpostble acompañarte ... -se lamen­

to el capttan-. No puedo dejar mi puesto ... y, 
por otra p~rte, tampoco puedes ir sola ... 

. ~1 tfo htzo gestiones y manifestó a los re­
cten casados: 

-Dentro de una hora partira una carava­
na ... Hara el viaje debidamente custodiada 

Y Nadina partió muy apesarada y deja~do 
a su esposo en el mayor desconsuelo . 
. Pasaro_n. para Nadina algunos meses de an­

stedad mthgada de vez en cuando por las car­
tas del esposo ausente ... y, al fin, llegó el dia 
de su regreso, al reponerse completamente su 
madre. 
E~ el .momento de despedirse de esta Nadi­

na dtó rte!lda suelta a su justificada ale~ía. 
. -¡Me .stento tan dichosa, madre mia! ¡Emi­

h<? me dtce que saldra a encontrarme en el e· _ 
mmol a 

-Comprendo, hija mia, tu impaciencia por 
estar con él. ¡Sed dichososl 
Larga~ eran las jornadas de viaje, para lle­

gar al mdo de sus amores, mas la futura felici-
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dad hacía olvidar a Nadína las fatígas que de­
bía soportar . 

Al encontrarse en pleno desierto la carava­
na que la conducía al fuerte de las tropas fran­
cesas, una banda de foragidos beduinos, los 
Piratas del Desierto, se disponía a asa1tarla. 

El Sheik Mohamed Ali era el jefe, y su lugar­
teniente, un turco renegada por cuya captura y 
muerte se había ofreddo recompensa. 

Las filas de los malhechores habian sido en­
grosadas por otro adepta, de nombre Hassan, 
un blanca de frente inteligente y aspecto dis­
tinguido, a quien no se preguntó ni de donde 
venia ni quien era, pues el mal es bastante pa­
ra cobijar al propio mal... 

Durante el asalto, Nadina fué apresada por 
el turco, que la trató con la consideración de 
sus bajos instintos y que indudablemente hu­
biese ido lejos en sus brutales deseos, a no 
impedirlo el Sheik, quíen ordenó a sus súbdi­
tos, siendo el turco uno de ellos: 

-¡Llévenla prisionera al campamento ... Des-
pués yo decidiré! 

Cumplió la orden del jefe, y cuando la no­
che cubría con su manta de sombras las move­
dizas arenas del desierto, en el retiro de los 
piratas se esperaba conocer la decisión del je­
fe respecto a la suerte que debía tocarle a la 
prisionera. 

La hija del Sheik, Thamar, enamorada de 
Hassan, en cuya pasión no era correspondida, 
repetia a éste su ardiente amor, negandose él, 
otra vez mas, a prometerle que la quería. 

El Sbeik tenia también un hijo, Abdul, de 
tres años de edad, a quien idolatraba. 
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El turca, agotada su paciencia en intermina~ 
ble espera, dijo al jefe: 

-Hace tres horas que hemos regresado ... y 
aun no habéis decidida lo que cabe hacer con 
la joven. 

-¿Quién la capturó?- preguntó el Sheik 
aprestandose a complacer a su banda. 

La hiia del Shcí~. Thamar. eno1morada de Hassan, en cuva 
p;osi6n no era corrcspondida. rcpclia a éstc su ardicnte amor .... 

-¡Yo fuíl-gritó el turca. 
-¡Fui yol-protestó otro. 
-¡Falsol -contestó un tercera. 
Y varios mas se atribuyeron el haber sido 

ellos quienes se apoderaran de Nadina. 
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-¡Traed los dadosl-terció el Sheik-... ¡El 
Gran Alah resolvera la cuestiónl 

Consultados los dados por cada uno de los 
piratas el turco fué el que sacó mas puntos. 
-¡Ga~él-exclamó tendiendo avidamente sus 

brazos hacia Nadina que había sido colocada 
cerca de los que se la disputaban. 

-¡Tuya es ... por la voluntad de Alahl-asin-
tió el jefe. . 

Y, Nadina, horrorizada, cerraba los o¡os pa­
ra no verse caer en los brazos del repugnante 
turca. 

-¡Altol- pronunció Hassan, apareciendo, 
segu1do de Thamar-. Yo también debo ser 
contada en este juego. Dadme los dados. 

El turco, segura de no ser supla~t~do por 
el europea, pues sus puntos eran cast mconse­
guibles, esperó tranquilamente el resultada de 
la jugada de Hassan. . . . 

Y sin que lo creyese nadte, este gano al 
ven~edor por un punto, el maximo de los da­
dos. 

El turco iracunda, se mostraba disconfor­
me, pero eÍ Sheik, abrando en justícia, entregó 
la prisionera a Hassan. 

Aunque temerosa, Nadb_1a sigu~ó a Hassan 
con mas esperanza que st se hubtese tratado 
del turco. 

Hassan la llevó a su tienda de campaña. 
Thamar, celosa, los espiaba detras de unos 

cortinajes. 
La luna había ascendida como un disco de 

plata, y sus palidos fulgores da)>a!l al desierto 
los tintes de un panorama fantashco. 



6 

La poesía del momento influía en las almas 
de Nadina y Hassan ... 

-No sé cómo expresarle mi gratitud por ha­
berme salvada de ese hombre sín corazón­
díjole Nadína a Hassan, refiriéndose al tur­
ca-... ¿Quién es usted? ... ¡Qué díferente de los 
o tros! 

... ~ro el Shcilt. obrando en iuslida. enlrcvó la prisionera a 
Hassan. 

-No desee saber quíén soy. Soy uno de los 
muchos que buscan refugio en el desíerto. 

-Mi tio es persona de grandes influencias ... 
Sí usted se encuentra aquí fugitiva, tal vez po­
dria yo ayudarle a salír de su obligada des­
tíerro. 

7 

- Usted podria ayudarme ... y mucho ... te­
níendo confíanza en mí... 

-¿Qué menos ... después de su noble proce­
der conmígo? 

-Bíen· lo que ahora interesa, es que se pon­
ga a ust~d a salvo ... Yo le daré un caballo y 
protegeré su fuga. 

tlasSdn la lle.-6 a s u tienda de campaña . 

Thamar, creyendo que Hass~n iba a huir con 
Nadína, quiso oponerse, mas el se aseguró su 
silencio diciéndole que se quedaba. 

Aun no había amanecido. Nadina llegó a su 
casa ... sin haber encontrada a lo largo de la 
ruta de las caravanas, al esposo amante que 
tanto ansiaba ver, 
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-¿Dónde esta mi esposo? ¿Por qué ~o salió 
a mi encuentro?-preguntó, en el atrto de su 
casa, a un oficial que, viéndola llegar fué a su 
encuentro. 

El aludido oficial vaciló un momento, pero, 
al fín, determinóse a hablar. 

-¡Su esposo, señora, ... ha muertol ¡Fué ase­
sinado por un americana ... llamado Norman 
Stone! 

-¿Muerto? ... ¿Asesinado? ... - repitió Nadi­
na-. ¡Qué horror, Dios mío, qué horror tan 
grandel . 

Hassan por su parte, aunque ¡urara, en su 
destíerro, olvidarse hasta de sí mismo, sentia, 
sin embargo, que un pensamiento luchaba en 
su mente y venda su recia voluntad ... Nadina ... 

Cuando ésta 1ogr6 recobrar la calma, des­
pués del rudo golpe sufrido, pens6 solame~te 
en consagrar los dfas de su v1da a un solo fm: 
la venganza. 

A tal objeto, hizo publicar el siguiente bando: 
Se entregarlin veinticínco mil fz·ancos a la 

persona que facilite datos para la captura de 
Norman Stone, el asesino de Emilio Fortier. 

La noticia de la recompensa ofrecída por la 
captura del matador iba de un sitio a ot:o del 
desierto, hasta que, finalmente, llegó al cam­
pamento del Sheik. 

Y el turco se enteró de ella ... y con varios de 
los piratas convino en que el hombre que se 
buscaba era el nuevo afiliada a la pandilla, 
Hassan. 

Deseando venganza y dinero, el mahometa­
na se entrevistó con el jefe: 

-Lee este pregón, Sheik, y dinos si1 como 
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nosotros, no crees que con nosotros vive el 
asesino que los franceses reclamau. 

- ¿Cómo podéis creer que Hassan sea ese 
asesmo? 

- ¿Recuerdas el día en que le rescatamos de 
marros de los soldados? 

El Sheik miró al pasado ... 
Se encontraban cierta vez en el desierto a la 

expectativa de cualquiera caravana, cuando el 
galope de unos callallos les hizo porrer en 
guardia. 

Vieron a un piquete de soldados en perse­
cución de un hombre ... Dejaron que éste se 
acercara a ellos, y lo defendieron hacíendo 
frente a aquéllos y obligandoles a darse a la 
fuga. . 

-¿Por qué se te persigue?-le había pregun­
tada al desaparecer los soldados, el Sheik. 

- Í?orque tuve un altercada con el capitéin 
E.milio Fortier- contestóle él. 

Y añadió el Sheik: 
- El desierto es el refugio de todos los qu~ 

huyen del mundo ... quéd~te entre no~?tros, Sl 
quieres ... Aquí tendras astlo y protecc10n. 

Eso habfa sido todo. 
Era cierto que hasta entonces Hassan. había 

sido protegida y considerada por los ptratas, 
mas desde el momento que se supo que su 
cabeza valía una bonita suma, ya no era para 
ellos mas que el objeto de un botin y aunan­
dose todos para vencer la resiste~cia ~el 
Sheik- por si éste se opusiera-, se dtspuste-
ron a entregarlo a la justícia. . . . 

Sin embargo, tuvieron que dtfenr la e¡ecu-
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ción de su proyecto, pues se a visó una desgra­
cia al Sheik. 

- ¡Oh, jefel ¡Los esfuerzos del sabia Musora 
son inútilesl ¡Tu hijito esta moribunda!... 

El padre del enfermo acudió anhelante alia­
do del agonizante y le prometió toda cuanto 
poesia al curandero fanatico de Ja tribu si lo 
salva ba. 

-¡Esta es una amonestación del Gran Alah! 
- exclamó éste- ¡Estabais a punto de traido-
nar al hombre a quien habíais jurada protejer ... 

El Sheik, avergonzado de sí mismo y de sus 
hombres, dirígíóse a elles y, presentimdoles a 
Hassan, les dijo: 

- ¡Alah sea benditol ¡Su palabra ha llegada 
basta nosotrosl ¡De ahora en adelante la per­
sona <le este hombre sera sagrada! ¡Quien pon­
ga sus mancs sobre él... me ofendera a mil 

Supersticiosos en extremo, los arabes reve­
renciaran con exceso a Hassan para que Alah 
les tuviera en cuenta su arrepentimiento por 
haberle querido vender. 

De nuevo el Sheik velaba el curso de la en­
fermedad de su hijo, con Thamar a su lado, 
orando ambos para que el pequeño no murie­
se, pero el fanatico hechícero les quitó esa es­
peranza vaticinando un funesto desenlace. 

-¡Su carta rornada por esta vida esta 11e­
gando al final! ¡EI maligno poder causante de 
su do~ncia es aún superior a mil 

Hassan, agradecído al Sheik, intervinc: 
-¡En la ciudad hay un gran médico ... el 

doctor Lagorio ... que podría salvar la vida de 
tu hijol 
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- ¡Ah, f.iÍ pudiera venir ese bombrel-contes­
t6 el jefe. 

- Con unos cuantos hombres puedo hacer 
la jornada basta la ciudad ... y prometo traerlo. 

Thamar, temiendo por la vida del hombre a 
quien adoraba a pesar de su indiferencia, le 
objet6: 

Suoersliclosos e n e~-tremo. los iirabes reverenciaron con ex· 

cc:so a li asso.n .. . 

- ¡No debes arríesgarte en esa empresal ¡Si 
cayeras en manos de los soldades ... tu muerte 
sería segura .. .! 

-¡Yo irél- ratificó Hassan al Sbeik. . 
Este, maravíllado, y no pensando e? mas 

que en que su híjito sanara de su dolenoa, en-
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tregó una bolsa llena de moneda a Hassan. 
-¡Toma este dinero para pagarlel ¡Corre ra­

pido como el viento ... y que Alah te proteja! • 
Seguido de varios camaradas, entre ellos el 

turco, quien como los demas le habfa prometi­
do sumic;ión, J:Iassan emprendió el viaje a la 
ciudad. 

Llegaron a sus puertas hacia la noche, y es­
tuvieron en acecho basta altas horas de la mis­
ma, para entrar en la ciudad cuando todo dur­
miese. 

Llamaron a la casa del doctor Lagorio y 
Hassan, con dos acompañantes, fué recibido 
por él, un viejo muy comodón. 

-¡Aquí tiene usted, doctor, diez veces el va­
lor de sus serviciosl ¡Prepchese a ir al desierto 
illmediatamente con nosotros para salvar a un 
niño que se muerel- le dijo Hassan. 

-Me resisto a emprender el camino - repu­
so, asustado, el galena- ... Es absurdo ... a es­
ta hora ... y con un hombre que se presenta de 
improviso en tal rorma ... 

-¡Peligra la vida de un niño ... y usted ha de 
venir forzosamente a asistirlol 

Como él se opusiera tercamente, Hassan, 
secundado por los arabes, agarraran al doctor, 
lo sacaran de su casa y lo pusieron sobre el 
!orno de un caballo bajo la vígilancia de un pi­
rata que lo cabalgaba. 

Pero, avisados por un sirviente del doctor, 
los soldados salieron a cerrarles el paso. 

Y, de pronto, los piratas se encontraran en 
un callejón sin salida. 

La casualidad quiso que éstos se refugiaran, 
buscando una buena salida, en el patio de la 
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casa donde vivia Nadina, quien, reconociendo 
a Hassan, les ayudó a burlar a sus persegui­
dores. 

Hassan se rezagó de los demas, un instante, 
para hablar con ella a solas. 

-¡El riesgo esta compensado ... por el pla­
cer de verla otra vezl-le murmuró. 

Nadina le escuchaba embelesada ... y una tras 
otra salieron de los labios galantes de Hassan 
dulces frases para ella. 

- Dentro de tres días volveré por este mis­
ma camino ... - le dijo él, despidiéndose- . ¿M~> 
permitira que entre a decirle adiós? 

Nadina no se atrevia a contestar. 
Al fin, venciendo reparos, lo hizo de esta ma­

nera: 
- En caso de que podamos vernos ... pondré, 

como señal, una rosa a la puerta del jardín. 
Al alejarse Hassan, Nadina, reprochandose­

lo tal vez, pero no pudiéndolo evitar, le siguió 
cariñosamente con la mirada. 

Mientras tanto, la débíl lucecita de la tierna 
vida del hijo del Sheik, estaba aún oscilal}do ... 

Los piratas, tras haber sorteado, no sm te­
són el peligro del acoso de los soldados, lle­
garan al campamento con el doct~r, y éste fué 
conducido sin demora a presenC1a del enfer­
mito y de su padre. 

- ¡He sido traida aquí contra mi voluntad ... 
y rehuso en absoluta asistir a este niño! 

El Sheik, mirando con reproche al médico, le 
con testó: 

-¡Te dejo a solas con mi hijo! ¡Su muerte la 
pagaras con tu vidal... 
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El doctor obedeció, temeroso de la venganza 
del jefe de los piratas si el niño víniera amo­
rir, y puso todo su saber y su amor propio 
profesional en combatir la clolencia del en­
fermo. 

Entretanto, en su silencíoso retiro, Nadina 
luchaba, imaginativamente, contra dos recuer­
dos: uno lejano y otro reciente; éste mas fuerte 
que aquél... 

Y, no pudiendo hacer prevalecer los dere­
chos del primero, rechazando al segundo, ex­
clamó, con arrepentimiento por lo que ella 
creía era culpa: 

-¡Dios mío ... aleja de mi mente toda clase 
de pensamíentos ... excepto la remembranza d~ 
aquel que murió siendo fiel a mi amori... ¡Y que 
pueda yo vivir siempre fiel a su memorial 

Al terminar su plegaria, sintióse mas que 
nunca dominada por la idea contraria a la que 
ella anhelaba permanecer entera ... esa idea que 
la estremecía toda, en su angelical donceUez, 
como una bella promesa de venturoso vivir en 
el seno de un poder mas fuerte que su voluntad. 

La mujer soñaba con lo que se imponia a su 
juventud romantica, y varías veces llegó a pre­
guntarse si era posible que ella, que juró su 
amor a un hombre y por quien su cariño debía 
haber aumentado en virtud de las tragicas cir­
cunstancias en que había muerto, pudiera olvi­
dar, sí, olvidar casi es la palabra, a ese hom­
bre ... por otro. 

Porque en quien pensaba Nadina era en 
Hassan, en ese místeríoso europeo hecho pi­
rata por un ignorado motivo, de quien, a pesar 
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de haberle visto sólo dos veces, estaba real­
mente enamorada. 

Ruda tenía que ser la batalla que se libraba 
en el interior de la cuitada, pues muchas la­
grímas rodaron por sus mejillas. 
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Thamar, cre'i'endo que Hassan iba a huir con Nadi na quiso OpOnerse, ... 

¡ 
WH..UAM I"OX 

JOHN-:-GÍLBERT 
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Pasaron tr¡¡s días. 

• • • 

• 

Tres largos dfas para todos ... 
De ansiedad ... 
Y de esperanza ... 
Para el Sheik y su hijo, la primera .. . 
Para Hassan y Nadina, la segunda .. . 
Afortunadamente, para todos brillaba ya el 

sol de la alegria. 
En efecto, el pequeño Abdul, el enfermito por 

cuya vida tanta se temiera, se hallaba en fran­
co período de convalecencia. 

Menos irritada que el dia aquel en que los 
piratas le forzaron a seguiries, el doctor La-
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gorio se compadeció del niño, que no tenia 
ninguna culpa en la original manera de solki­
tar su intervención que tuvieron los demas, y 
lo trató como hubiese tratado al hijo de su 
mejor cliente. 

Era, la curación del niño, un verdadera 
triunfo que se podia apuntar el médico, pues 
el caso tenia complicada solución. 

No se equivocó Hassan en designaria a él 
para tal cosa, y ahora se felicitaba tanta mas 
cuanto que, correspondiendo asimismo a sus 
calculos, le seria posible entrevistarse, como 
convenido, con Nadina, desde luego si había el 
paso rranco . 

En verdad, admitiendo esta última, Hassan 
podria vaiver a ver a la mujer que babia con­
quistada su corazón ... y que era la primera que 
le interesó vivamente, pues se disponía en el 
campamento el regreso del doctor a la ciudad. 

E l galena no esperaba ser recompensada 
como lo era, pues el agradecido Sbeik le co1-
m6 de tesoros. 

Y también le prometió: 
Doctor ... me has prestada un buen servi­

cio... y mis hombres te serviran de escolta 
hasta la entrada de 1a ciudad. 

-Eres muy noble y estoy a tus órdenes-le 
contestó el médico. 

Luego, el Sheik, mientras los demas piratas 
del Desierto, entre los que contaba otra vez el 
turca, preparaban sus cabalgaduras y la del 
sabia, tomó aparte a Hassan y le babló como 
sigue: 

- ¡Arriesgaste tu vida por salvar la de mi 

I 
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hijol tNo te ofrezco ninguna recompensa ... por­
que todo cuanto poseo es tuyol 

Thamar ~staba presente a Ja expresión de 
gratitud de su padre por Hassan, y cubria a 
éste con sus apasionadas miradas. 

-¡Gracias, Sheikl-repuso Hassan-. Eres 
mas que generoso conmigo, mas no acepto 
nada ... ¡He decidido marcharmel... ¡Adiós!... Re­
gresaré a la ciudad con el Doctor Lagorio, y 
desde allí me encaminaré a mi país. 

Thamar imploró con sus lindos ojos a su pa­
dre que insistiera para que Hassan se quedara 
éon ellos, y el Sheik, enterandose del amor de 
su hija por el europeo, sonrió y manifestó a 
éste, procurando que se fijara en Thamar. 

-He resuelto que te quedes conmigo, pero 
como Jefe ... ¡Sin autoridad alguna sobre ti ... 
excepto la mia! 

Hassan, reconociendo que debía obrar con 
prudencia, pues al fin y al cabo venía a ser 
como un prisionero del Sheik, a merced de la 
delación de éste a las autoridades francesas, 
correspondió a las miradas de Thamar y con­
testó a aquél. 

-Esta bien ... Me quedo. 
-¿De veras, Hassan, no nos abandonaras?-

le preguntó Thamar pluralizando. 
-Cierto, mujer. 
No adivinando la estratagema de Hassan, 

Thamar creia que, al fin, élla baria dichosa ca­
sandose con ella. 

Pero antes de emprender el viaje hacia la 
ciudad para acompañar al médico, el turco, 
que deseaba no ser estorbado por Hassan, su-
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surró malévolamente al oído de Thamar, a 
quíen sabia enamorada del europeo: 

-No te fies de ese hombre. ¿No ves que esta 
preparandose para volver al lado de aqueJla 
mujer que dejó escapar? Esa muchacha vive en 
el callejón El Kab y él Je habló hace tres 
dí as. 

- He resuello Que lc quedes conmi¡¡o. pero como Jefe ... 

Hassan se estaba preparando, en efecto, para 
huir. 

Sin embargo no partió con la caravana de 
los pira tas, pues Thamar le hizo vigilar y él 
creyó oportuno esperar el momento mas pro­
picio para abandonaria sin peligro. 

lncluso fingió apurar una colación que ella 

I 
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le dió a beber con el pretexto de que ella la 
tomaba todas las tardes, y como él vió que di­
che brevaje -el suyo nada mas- estaba nar­
cotizado, aparentó dormirse hajo los efectes 
de la droga. 

Thamar le contemplaba como a un dios ... y 
en esos mementos de éxtasis de ella, Hassan 

Thamar l c contempla bol como a un dios ... 

llegó al maximo conocimiento de lo que sería 
capaz de hacer aquella mujer por desbaratar 
su fuga. 

Al cerrar la tarde, Hassan aprovechó la so­
ledad del campamento y un descuido del cen­
tinela puesto por Thamar a la puerta de su 

23 

tienda para caer sobre éste y desaparecer al 
galope en el corazón del desierto. 

Enterada Thamar de lo ocurrido, mentó un 
caballo y se lanzó en persecucíón del amado. 

El alazan de la arabe volaba y llegó casi al 
mismo tiempo que el potro de Hassan al calle­
jón El Kab. 

Los arabes capitaneados por el turco inten­
taren raptar a Nadina, pero la aparición de 
Hassan les obligó a darse a la fuga. 

Después, en la terraza de la morada de Ja 
viuda, a quien Hassan creia sin duda soltera, 
éste, poniendo su alma en ello, le declaró el 
amor que ella le inspiraba. 

-¡No ... no! ¡No puedo amartel-dijo ella do­
lorosamen te. 

Hassan la atrajo contra su pecho y la besó 
sin saber lo que estaba haciendo. 

Ella lo rechazó arrepentida, mas sin rencor. 
El, recobrandose, disculpóse: 

- ¡Perdónamel ¡Te amo con locura ... y me 
pone fuera de mi el pensar que debemos decir­
nos adiós para siemprel 

- Te perdono, Hassan ... ¡Hay un obstaculo 
mas insuperable que el que imaginas ... Yo no 
tengo derecho ni a vislumbar siquiera un en­
sueño de amori 

Thamar, desde la puerta del jardín, espiaba. 
De pronto, su vista posóse en un banda pe­

gade a la pared y leyó el aviso de la recom­
p~nsa que se daría al qu« entregase a la justi­
eta al asesino del capitan Fortier. 
. - ¡Dime tu nombre! ¡Que pueda retenerlo por 

stempre en mi memoría, como el de mi úníco 
amorl...-oyó, luego, Thamar. 
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-Mi nombre es ... 
Nadina, que iba a contestar, vaciló un ins­

tante. 
Unos oficiales que pasaron por allí, cerca de 

Thamar, dijeron, al ver a Nadina y a Hassan 
en conversación: 

-¡Mirad! ¡La viuda del capitan Fortier pare­
ce haberse consolada muy prontol 

Thamar al oir este nombre, releyó sorpren­
dida la noticia de la recompensa y se percató 
de que Hassan era el asesino del marido de la 
mujer a quien hacía la corte. 

¡Oh, ya era suyol 
-Entonces ... esta sera nuestra última des­

pedida ... porque al pasar mañana por este sitio, 
sabré que no debo abrigar ninguna esperanza ... 
-dijo, Hassan, al separarse, desconcertada 
de Nadina. ' 

Thamar se ocultó cuando éste salió del jar­
dín y así que él estuvo fuera de alcance, acer­
cóse a Nadina. 

-¡Tontal-le dijo ¿Sabes quién es ese hom­
bre? 

-No sé ... ¿por qué me lo preguntas? ¿Le ca­
noces? ... ¿QU!én eres? 

-Lo unico que te interesa saber es que ese 
bombre ... ese hombre, óyelo bien ... es Norman 
Stone ... el asesino de tu esposo! 

- ¿Qué? ¡Mientes, mientesl 
- ¡No miento, cristiana; por Alab te Jo jurol 
-¡Dios mío ... esto es horrible! 
- Es e hombre, a quíen amé con toda mi vi-

da y a quien ahora aborrezco con toda mi al­
ma, te quería a tí... Yo he venido a avisarte pa­
ra que tú, despreciandole por ser quien es, Je 
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baga.~ sufrir com? éllo .h~ becbo conmigo, no 
quenendome ... Mt propostto era destruir tu ilu­
s!ón por él... Cr.eo haber triunfado ... mas por 
s~ no fuera su cnmen bastante motivo para que 
tu lo rechazaras, yo lo entregaré a las autori­
dades. 

-Prometí vengar a mi esposo, y contra Has­
san y contra todos estoy dispuesta a Jucbar. 
Ese ~ombre, sin conocerme, llegó a engañarme 
cre~endole un caballero ... mas ya no sé quien 
es smo el asesino que Ja justícia reclama. 

- Yo daré con él... 
- Y y_o también .. : sin movenne de aquí por-

que manana vaivera ... 
-'!o qui e ro vengar por mí misma los des­

preclOs que me ha ñecho. 
-Que cada cua! actúe por su lado y de este 

mod~ no es. posible .que pueda escapar. 
Ast quedo convemdo entre las dos mujeres. 
Thamar, que no sabía dónde encontrar a 

Hassan, no perdió el tiempo en correr de un 
lado para otro en vano ... 

Nadina r~quirió la ayuda de su tío, a guien 
puso al cornente de lo que sucedía y éste dic­
tó órdenes a las autoridades para q'ue se toma­
ran las debidas precauciones con objeto de de­
fener al asesino del capitan. 

P; pesar de toda, Nadiua, estaba triste. ¿Por 
que el az~r había querido preparar aquel dra­
m~ escogténdola como protagonista? ¿Por qué 
D.t<?S habí~ permitido que aquel bombre le 
htctera olvtdar al propio ser a quien mató? 

Su cabeza estallaba de desconcierto y a me­
dida que se acercaba la bora probable' de la 
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llegada del asesino, ella se sentia menes se­
gura de sus energias delante suyo. 

Para que Hassan se detuviera a la puerta del 
jardín y supiera que podia entrar en la casa, 
habia sido concertada que habría una flor en 
dicha puerta. 

Hassan, que vió esa flor, y casi al mismo 
tiempo a Nadina, estaba radiante de fe!icidad, 
pues en camino una duda horrible-que ella 
amaba a otro-había invadido su corazón, 
atormentimdole. 

Nadina le salió al encuentro y durante unos 
mementos le ocultó la acusación que iba a 
hacerle. 

Mientras, el tío de Nadina se entrevistaba 
con el oficial francés que debia encargarse de 
capturar, con sus hombres, al criminal. 

Nadina introdujo a Hassan en el interior de 
su casa y, tras breve conversación, lo encaró 
con una fotografia del dífunto. 

Hassan retrocedió y paHdeció súbitamente, 
mirando en nerviosa alternativa a Nadiua y al 
capitan, como si preguntara: ¿quién eres tú? ... 
¿quién es él? 

Nadina clavó sus ojos recriminadores en los 
del culpable y pronunció: 

-¡Este es mi esposo ... muerto! 
- ¿Vuestro esposo? 
-Sí, y vos le matasteis, vos que sois un fal-

so arabe. Y la justícia os prendera ... SL. yo 1a 
avisé para que seais castigada. 

-Perdonadme, señora, pues es cíerto que yo 
maté a vuestro esposo ... así como no soy ara­
be sinó americana ... Mas permitidme que rela­
te la parte que yo tomé en la tragedia. No im-

.,. 
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porta cuan dolorosa os sea saber lo que aho­
ra os diré ... pues debéis oiria. 

Nadina, sin poder negarse a escucharle si-
guió atenta el relato de Hassan. ' 

Dijo asi: 
- Hace varies meses, regresé a mi easa des­

pués de una larga ausencia... Nadie habÍa en 
ella para recibirme, pero encontré una carta 
amorosa escrita por el capitan Fortier ... Esa 
carta, que no se ha separada de mí nunca des­
de que la casualidad la puso en mis mancs, 
héla aquí, y dice: 

Querida Catalina: 
Mi esposa regresara dentro de tres díaS'. 

Ven a verme mañana y disfrutemos de las 
horas que aún nos quedan. Disfrazate con ro­
pas arabes, tomaiJdo las mismas precauciones 
que adoptaste cuando tu última visita. 

Portier 
- ¡Vírgen Santa, qué engañol 
- Serenaos ... y seguiré ... 
- Sí, contadmelo todo. 
-Pues bien; al enterarme de las relaciones 

del capitan con mi hermana, fuí inmediatamen­
te ~ la morada de aquel... y aguardé que ella 
sahese ... Cuando me vió, mi hermana se arrojó 
a mis brazo~ mucho mas desesperada que te­
meros.a de mt~ reproches y desprecios. Com­
prendt que. 1_111 he~mana había sida un juguete 
de aq~el mthtar sm ?fra ocupación que buscar 
conqUtstas y, reservandome para mas adelante 
arreglarle las cuentas, le dije. 

- ¡Regresa a nuestra casa ... y si no estuviese 
de vuelta dentro de una hora, embarcate con 
rumba a América en el primer vapori... 
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Mi hermana se alejó convertida en una dQ>­
lorosa y yo entré a pedir una explicación al 
capitan sin honor. 

Este oficial me recibió con despecho, en vez 
de excusarse como lo hubiese hecho un caba­
llero, y tuve que mostrarle mis derechos a ser 
respetado y a hacer respetar a mi hermana. 

Siguió en su inícua postura el capitan y, fi­
nalmente, le propuse que pidiera el inmediato 
traslado a Francia para poner distancia entre 
él y mi hermana. 

- Vos sois casado, capitfm, y no puedo pe­
diros otra cosa ... Mas quiero que sepais que de 
no existir esa circunstancia, os habríais casa­
do con mi hennana o vuestra infamia os hu­
biese costado la vida ... Confío, pues, que vais a 
compla<Germe. 

El capitan, lejos de hacer tal cosa, amena­
zóme con su revólver y me contestó agresivo: 

- No me intímidan vuestras bravatas ... y me 
quedo aquí... Decidle a vuestra hennana que 
vos no queréis que nos veamos ... 

- ¡Miserablel- repliqué. 
Y, encendido por la cólera, rne abalancé a él 

para cruzarle la cara. 
El me cortó el paso encarando su revólver 

contra mi pecho. 
Me cegó la rabia y, jugandome la vida, des­

vié el arma y me arrojé sobre el capitan. 
Entonces ocurrió el drama ... Fortier para li­

brarse de mí, hizo un brusco movimiento y se 
disparó el arma en el vientre. ¡El mismo se 
mató! 

- ¡Jesúsl ¡Qué humillaciónl · 
- Por dos razones merecía su castí2o ese 
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hoi?_?re: os engañó a vos, mintiéndoos un falso 
carmo, Y engañó a mi hermana antes de cono­
c~ro.s. Se casó con vos por vuestra dote y con­
S!gu!ó, a fuerza de persuasión, que mi hermana 
st.~utese aceptando s us galanteos... · Recono-
oets que soy culpable? ' 

-:- f.Oh, no! ¡Qu~ e_I Cielo me perdone! ¡Os he 
tratctonadol... Avtse a los soldados y vendran 
a apresartel 

- ¡Entonces, estoy perdidol 
- ¡L? hice sin d~rme cuenta!... ¡Pero esa car-

ta sera pru~ba mas que suficiente para que te 
pongan en ltbertadl 
-¿C~mo voy ~ usarla a costa de destruir la 

reputactón de mt hermana? ¡Para evitar esto 
fué por lo que antes me dí a la fuga! 

- ¡Yo no q~iero que te entregues!· 
- ¿Qué m~ tmporta perder la vida ... si be de 

perderte a h ... ? 
- ¡No, amí no, Hassan, que yo te amo! ¡Per­

dóname, perdónamel ¡Huyamos juntos! 
- ¡Calla!... ¿Quién llega? 
.Unas sombras se dibujaban a trav"s de los 

crtstales ~e una ventana que daba a la terraza. 
- ¿Seran ~llos... los soldados?-dijo, tem­

bl~ndo Nadma - . ¡Huye tú, Hassan, huye 
mtentras yo les detengol 

Pero en este instante aparecieron los que 
llega ban. 

E:an ~arios arabes capitaneados por el 
Shetlo, quten, adelantandose a Hassan, !e dijo: 

.-.~a~san, te portaste bien conmigo cuando 
mt ht¡o tba a morir, y he querido devolverte en 
parte, .el favor. Thamar, mi pobrecita hija ha 
comehdo una traición delatandote a las a~to-
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ridades. Perdónala, pues fué su amor por ti, 
incorrespondido por tu parte, lo que la impulsó 
a cometer esa mala acción. Creo haber llegado 
a tiempo para salvarte. 

-Gracias, Sheik ... Y decidle a Thamar que 
me perdone a mL. que la hice sufrir sin poder 
evitarlo ... He aquí a la que sera mi esposa. El 
destino ha querido unir nuestras vidas. 

-¡Huidl... Os serviremos de escolta basta el 
amanecer ... hasta que os encontréis lejos de 
aquí... ¡Y que el gran Alah os bendiga y os 
proteja siemprel 

• • • 
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Ya en _Am~rica, Nadina Y Hassan se casa­
r<:m .... Y ¡a_mas la sombra del esposo que «se 
h1zo ¡ustiCla» estorbó su felicidad pues uno 
otro tenfan la conciencia muy H~pia de tod~ 
culpa. 

FIN 

Prohibida la reproducc:lón} 

Es te nl1mero ha sid• somelido a la pr• via censura militar 

fi¡. VBRQAOI,IER I,10R~RII.-TOPETE, t&.-TAflRA~A 



::iiiiüiiiiü~~~¡¡¡¡¡¡~¡¡~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡~¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡nnnnnn:l 
·=··· •• ·····································=· ·=· ·=· ·=· ·=· :§: PRÓXIMO NÚMERO: :§: ·=· ·=· ·=· ·=· :§: La comedia dram<itíca :§: ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· -=· 
=§= El pun,.., ao =§= ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·~· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· 
=§= de rosas =§= ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· :~: Sentimental novela inspirada :§: ·=· ·=· :§: en la popular zarzuela del :§: 
·=· ·=· :§: mismo nombre. g: 
·=· ·=· :e:: Protagonista: :§: ·ï· ·=· !!§i Amalía Cruzado !ê! :é: :§: ·=· ·=· ·=· ·=· !~i Postal~fotografía: !~! 
¡~: :§: 
¡~! Buddy Messínger ~~~ 
·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· :§: LA NOVELA SEMANAL :§: 
!§! CINEMATOGRAFlCA =~= ·=· ·=· ·=· ·=· :E: Sale todos Jas miércoles :~ 
:E: Precio: 25 céotimos. :§: ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· ·=· !.•iiiiiiiiiiiiiiiiiiniinnniinnnnnnnnniiiiiinnniinnnnniiiiiinnn:.• 
~ ..•.....•.....•....••..•..............•••. 


